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LOS CAMPESINOS, por Ladislao Reymont. Tomos III «Pri­

mavera» y IV «Verano» (último).—Editorial Cervantes. Barcelo­

na. 1927.

Han aparecido los tomos III y IV de esta gran novela con­

temporánea que. a medida que ha ido siendo conocida del pú­
blico de habla española, ha sorprendido a los lectores con el 

descubrimiento de un nuevo filón literario, desconocido antes y 

puesto en relieve por el Premio Nobel de la Literatura del año 

1924: la obra de Reymont. Es desconcertante observar como un 

autor conquista un público extranjero con la primera traducción 

de una obra; y comunica de inmediato el interés de una tierra, 

de un ambiente y de una psicología a lectores de lengua tan 

diversa como la española y la polaca.
La prosa de Reymont no puede calificarse con las designa­

ciones adoptadas para estilos como el realista y el naturalista, 

pues a ellos se encuentran vinculadas ciertas modalidades y 

características que les son 
más íntimo y excelente de la obra de Reymont. En Los Cam-

plano de relación muy diverso res- 

que construye: no está apegado 

interés por las tesis. En su potente 

actitud del más puro sentir estético, 
prosa sin literatura, de calidades

inseparables y que no expresan el valor

pesinos. el autor ocupa un 

pecto de los materiales con 

ellos ni le domina el menor

a

descripción rural hay una 

que lo lleva a darnos 

concretas.
El lector aprecia la obra como algo definitivo, con todos los

una
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producción desin embargo, comovalores de lo clásico, y. 
nuestra época, en todo momento muy actual.

La política exterior de los Estados Unidos, por
James Brown Scoff. IV de la Biblioteca Interamericana.—Do­

tación Qarnegie, New York, 1927.

la intro-Mr. Nicolás Murray Butler, Director, advierte en
«...La División de Relaciones y Educa-ducción de esta obra: 

ción de la Dotación Carnegie para la Paz Internacional ha
de este libro con el propósito deemprendido la publicación 

satisfacer una
aquí las declaraciones oficiales de nuestros sucesivos presiden­
tes v secretarios de estado, expresa o tácitamente aceptadas por 

el pueblo, y que. por lo tanto, constituyen el fundamento de la 

política exterior de los Estados Unidos. Como lo ha indicado 

Mr. Root. no todo lo dicho o escrito por los secretarios de

obvia necesidad de información puntual. Reúnense

una política nacio-estado ni aun por los presidentes constituye 

nal. La substancia de lo que la nación sostiene es lo que cons­
tituye su política. ...La División de Relaciones y 

deudora por la compilación de los materiales compiendidos en 

este libro al Director de la División de Derecha Intei nacional, 
el doctor James Brown Scott. cuyo luminoso comentario a las 

recomendaciones formuladas en la Habana realza el valoi de

Educación es

esta publicación» . 
Sigue una colección bastante completa de documentos que

ha hecho o dichorelieve lo más importante que seponen en
en Estados Unidos por la paz universal. Más de 

sud-americano discurriría enconadas críticas para esta obra de 

propaganda en el extranjero que presenta unos Estados Unidos 

paternales y ecuánimes en extremo: pero ello
de alto interés informativo y. especialmente, para

un centro o

obsta parano

que ella sea 

que
cindencia en las cuestiones de Europa que ha seguido hasta 

hoy esa nación. Creemos que esta obra, a pesar de estar des­
tinada a determinados fines de propaganda en el exterior, nos

ofrezca una demostración progresiva de la política de pres“


